
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SMIÉRCOLES 15 DE ENERO DE 2025 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2025 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

El letargo económico por el que atraviesa el país,
acompañado de un dramático deterioro en la se-
guridad de las personas, un penoso retroceso
educativo y un fraccionamiento político que im-

pide acometer los cambios requeridos en salud y pensio-
nes, constituyen el negativo balance para una década
perdida. Chile se quedó sin rumbo, dirigido por una iz-
quierda autoflagelante que se desligó de sus éxitos y un
Frente Amplio cuya estridencia para denunciar injusti-
cias no se ha visto acompañada de las capacidades para
generar progreso, sin mencionar la inexperiencia y la
desprolijidad que han mostrado en muchas de sus ac-
tuaciones como gobierno.

Recuperar el camino que conduce a la prosperidad
y el progreso se hace cada
vez más urgente. Y puesto
que lo que se necesita es
modificar la ruta seguida
por la actual coalición go-
bernante, la oposición se
encuentra en una expectan-
te situación frente al próximo desafío presidencial, pero
debe mostrar claridad de propósito, sentido de urgen-
cia y persistencia de largo plazo, sin populismos ni faci-
lismos que terminen frustrando nuevamente a la pobla-
ción, si quiere ser exitosa. Eso precisa de un liderazgo
fuerte y decidido. RN proclamó el sábado a Evelyn Mat-
thei como su candidata presidencial —renunciando, en
una muestra de responsabilidad, a tener un candidato
de sus filas—, reconociendo en la trayectoria que ella ha
construido durante su carrera política elementos que
hoy Chile necesita. Al aceptar la nominación, Matthei
advirtió, en consonancia con el duro diagnóstico que
tiene del país, que la tarea de recuperar la senda perdida
no será fácil ni corta, que requerirá de duros sacrificios,
de trabajo perseverante y de firmeza para tomar deci-
siones dolorosas. En suma, invitó a construir una épica
que interpele a la ciudadanía en una tarea de largo pla-
zo, bajando con ello las expectativas de que el progreso

vaya a estar a la vuelta de la esquina.
Por su parte, para José Antonio Kast, el líder y candi-

dato republicano a la presidencia, lo que se necesita es
una política de shock, que modifique el rumbo de manera
dramática, dando a entender que esa es la fórmula para
volver a progresar. Tal planteamiento —en línea con dis-
cursos como el que llevó a Javier Milei a la presidencia
argentina— arriesga, sin embargo, caer en fórmulas sim-
plistas de resultado incierto. La población no resiste más
frustraciones, las que pueden venir si no se le explica que
las soluciones a los problemas que la angustian pueden
tomar tiempo. Hay otros liderazgos en la oposición —el
emergente de Johannes Kaiser, el de Rodolfo Carter,
etc.—, por lo que una primaria —sin Kast, que la descar-

tó— es uno de los caminos
que tiene el sector para dilu-
cidar quién lo representará
en la primera vuelta.

La indecisión política en
la que estuvo sumida la po-
blación en los últimos años,

ilustrada por el doble zigzagueo Bachelet-Piñera, junto a
la frustración de dos proyectos constitucionales rechaza-
dos, además de la anomia a la que condujo la revuelta de
octubre de 2019, han dejado una profunda herida en la
convivencia nacional que requiere ser sanada. No solo se
trata de que desde la política se analice y resuelva el tema
de las pensiones, o de la salud, o de la educación, o de la
hipertrofia de funcionarios públicos, o de la burocracia
que se opone al progreso, o de la delincuencia y el crimen,
o de la debilidad de las instituciones, sino que se necesita,
además, de dirigentes que devuelvan la confianza a la po-
blación y reconozcan sus esfuerzos, para que las políticas
públicas que diseñen impacten merecidamente en su vida
futura. En suma, se requiere de liderazgo.

La tarea por delante es desafiante y los problemas a
resolver, de gran complejidad, por lo que la ciudadanía
haría bien en tomar esto en cuenta al momento de escoger
sus liderazgos futuros.

El país necesita de dirigentes que devuelvan la

esperanza a la población y la convoquen a ser

parte de una épica del esfuerzo.

Liderazgo para la recuperación

Con la nominación de Jorge Rodríguez Cabello
como economista del año, luego de haber sido
elegido como tal por sus pares —en un proceso
organizado por El Mercurio—, no solo se da

cuenta de una fructífera carrera de servicio público por
parte del profesional de la Universidad Católica, sino que
además se relevan algunos de los temas que han marcado
el debate económico del último año. Habiendo desarro-
llado una larga carrera en el Ministerio de Hacienda y en
la Dirección de Presupuestos, Rodríguez forma parte del
Consejo Fiscal Autónomo (CFA) desde su creación, en
2020, y es su presidente desde 2022. Anteriormente fue
también miembro del Consejo Fiscal Asesor, predecesor
del actual CFA. 

La situación fiscal en
Chile se ha deteriorado sos-
tenidamente, lo que se refle-
ja en el crecimiento de la
deuda pública, el aumento
de los déficits fiscales y en el
reciente incumplimiento de
la meta fiscal por parte del
Gobierno. De acuerdo con la Ley de Responsabilidad Fis-
cal, las distintas administraciones deben establecer al co-
mienzo de su mandato un objetivo para el balance estruc-
tural. Pero aunque el incumplimiento de ese compromi-
so es una mala señal de manejo, no se deriva de la norma-
tiva ninguna consecuencia para esta falta.

Es en este contexto donde el papel del Consejo Fiscal
Autónomo adquiere relevancia. Como institución inde-
pendiente, este organismo facilita la transparencia en la
discusión de los temas fiscales, en particular en lo referi-
do a las perspectivas de sostenibilidad de las cuentas pú-
blicas. En este sentido —y considerando las asimetrías de
información que existen entre la Dirección de Presupues-

tos, el Congreso y los especialistas—, el CFA atenúa en
parte esas asimetrías, facilitando información y análisis
para evaluar de mejor manera las implicancias de la polí-
tica fiscal que está llevando a cabo el respectivo gobierno.
Esto eleva la exigencia para un manejo responsable de las
finanzas públicas e introduce de algún modo costos por
el desvío de los compromisos, al poner los alcances de la
situación en evidencia. 

El fortalecimiento de esta institución en los últimos
años es un logro que hay que valorar, y obedece al trabajo
de sus consejeros, actuales y pasados, así como de sus tra-
bajadores. En un ambiente donde el debilitamiento de las
instituciones parece inevitable, la relevancia del CFA de-

be ser aplaudida, y es res-
ponsabilidad de sus miem-
bros cautelarla.

El reciente debate res-
pecto de sistemáticos errores
en los cálculos de ingresos
fiscales por parte de la Direc-
ción de Presupuestos abre
además la puerta a ampliar

los objetivos del CFA, en cuanto a poder entregar una vi-
sión independiente en la discusión presupuestaria. De esa
manera se podrían evitar los conflictos de interés que se
producen de modo natural, al ser los cálculos elaborados
por quien es también una parte interesada dentro del deba-
te sobre las finanzas públicas. A su vez, algún rol podría
también asignársele al CFA en la estimación de los infor-
mes financieros de los proyectos de ley más importantes,
cuyas implicancias sobre los ingresos y gastos fiscales son
de primer orden. La actual discusión previsional, por ejem-
plo, se beneficiaría si una voz transversalmente respetada
como la del Consejo contribuyera a despejar las muchas
interrogantes que en este ámbito se han planteado.

En un ambiente donde el debilitamiento de las

instituciones parece por momentos inevitable,

el fortalecimiento del Consejo Fiscal

Autónomo es un logro que se debe valorar.

Economista del año

L o s e v e n t o s
en Venezuela la
s e m a n a p a s a d a
me dejaron preo-
cupado. Qué no-
b l e , v a l i e n t e y
c o n m o v e d o r a
María Corina Ma-
chado. Pero qué
difícil arrebatarle
el poder al chavis-
mo, aun cuando
pierde elecciones por paliza.

Buenos alumnos del castrismo,
cuyo régimen acumuló 66 años en el
poder este mes, los chavistas pronto
entendieron que su objetivo central
era el de nunca, nunca entregar el po-
der. Para eso todo ha vali-
do. Hasta que emigre un
tercio de la población ha
valido, porque los que se
van son opositores, y es
más fácil alimentar a me-
nos gente. Que los que se
quedan sean mayoritariamente po-
bres también vale, porque así los es-
claviza un Estado del que dependen
hasta para comer.

Y valen cosas que apenas se les
ocurrían a dictaduras pasadas. Crimi-
nalizar al mismo Estado, volcándolo al
narcotráfico y a la minería ilegal, para
poder repartir jugosos excedentes a
cualquiera que podría oponerse, sobre
todo en las fuerzas armadas. Y llevar a
dimensiones surrealistas esos groseros
recursos de las dictaduras que son la
mentira flagrante y el voluntarismo
desenfrenado. Ser impermeable a la
verdad o a la razón da fuerza.

En todo esto fue notable el jura-
mento de Maduro el viernes pasado,
como ejercicio de poder descarado. 

Se prepararon bien. El jueves,

María Corina había podido liderar
una protesta masiva, esperanzado-
ra. Inteligentemente no trataron de
disolverla con fuerza bruta, que
puede convertirse en bumerán, ya
que los soldados podrían rebelarse,
podrían no querer matar a su pro-
pia gente. Más bien secuestraron a
individuos, entre ellos a la misma
María Corina, por unas horas. Bas-
tó. El día siguiente, el del juramen-
to, nadie protestó, aunque, por si
acaso, los paranoicos maduristas
cerraron las fronteras terrestres y el
espacio aéreo. También, para des-
pistar, adelantaron el juramento, de
manera que algunos invitados ilus-
tres —el parlamentario ruso y Da-

niel Ortega— llegaron tarde, en
pleno discurso de Maduro.

¡Qué discurso! Desplegó todas
las técnicas orwellianas propias de
las dictaduras más despiadadas.
Amenazas groseras. Gigantescas
mentiras, a lo Goebbels. El viejo
truco de acusar a sus detractores de
justo lo que estos lo acusan a él. Así,
Maduro, el narco dictador, anuncia
que el Tren de Aragua es financiado
por los expresidentes Duque y Uri-
be de Colombia. Maduro, el corrup-
to, anuncia que sus opositores se
dedican a “forrarse”. Maduro,
quintaesencia del fascismo, anun-
cia que sus adversarios son fascis-
tas. Toda una lista de acusaciones
autobiográficas.

Desde luego, como es propio de

un dictador, hubo mucha personali-
zación. Como Luis XIV, el Estado es
él. Había una conmovedora simbio-
sis entre él y el pueblo, explicó, una
entre lo que él llama el “pueblo pre-
sidente” y el “presidente pueblo”; y
su mandato venía no solo del pueblo
sino también de Bolívar, de Chávez y
—por qué no— de la Historia. Tal
vez incluso de Dios: Maduro anun-
ció que él era David frente a sus ad-
versarios fascistas que son Goliat. Y
para mostrar que todo esto es, ade-
más, un asunto de familia, destacó lo
guapa que estaba Cilia Flores, su ate-
rradora mujer.

Frente a todo esto, Maduro pro-
mete maravillas. Voluntarismo de-

senfrenado. Todo va a
ser “nuevo”. Una nueva
economía. Una nueva
democracia. Una “nueva
sociedad ecológica”.
Ciudades nuevas, “hu-
manas”, de “buen vivir”.

Una nueva constitución. Puro bue-
nismo rimbombante. Vacuo, salvo
esa “nueva constitución” que augu-
ra radicalización.

¿Cómo llega un país a caer en ma-
nos así? ¿Cosa de mala suerte? No he-
mos estado tan lejos en Chile. ¿Qué ha-
bría pasado si Piñera hubiera renun-
ciado frente al estallido? ¿En qué esta-
ríamos si ganaba el Apruebo? ¿Qué
buscará nuestro PC —defensor de
Maduro— cuando regrese a la calle?

En fin, es cuesta arriba derrocar
a Maduro, pero los tiranos sí caen.
Hay solo un puñado de rufianes ha-
bitando esta dictadura, por lo que
hay esperanza. Cabe apoyar a María
Corina, entonces, y con pasión.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El tirano imperturbable 

Es cuesta arriba derrocar a Maduro, pero los tiranos

sí caen. Hay solo un puñado de rufianes habitando

esta dictadura, por lo que hay esperanza. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

Entre tantas interrogantes, la
fracasada operación para comprar la
que fuera residencia del expresiden-
te Allende deja también planteada
una pregunta respecto del modo de
proteger el legado material vincula-
do con las figuras que han goberna-
do Chile. 

Como se sabe, la intención del
Presidente Boric era hacer de esa re-
sidencia una casa museo, mismo
destino que se pretende dar a la pro-
piedad donde viviera el expresiden-
te Aylwin. Es discutible, sin embar-
go, que la habilitación de casas mu-
seo compradas y mantenidas por el
Estado sea la mejor forma de abor-
dar el tema. Des-
de luego, una po-
lítica sistemática
en esa línea pue-
de volverse, a la
larga, material-
mente insosteni-
ble, considerando
la endémica esca-
sez de recursos que enfrenta el área
de protección patrimonial: baste
ver, por ejemplo, las estrecheces que
agobian a los museos nacionales. Pe-
ro, además, confunde el foco de lo
que debiera constituir el interés pú-
blico en este ámbito. 

En efecto, si tiene un sentido
que el Estado se involucre y destine
esfuerzos en esta materia, es permi-
tir la posibilidad de conocer más
acabadamente la gestión de esos ex-
mandatarios y el modo en que inci-
dieron en nuestra evolución históri-
ca. Desde esa perspectiva —y como
han hecho notar algunos especialis-
tas—, más que los inmuebles en que
hubieran habitado, la prioridad de-
biera tenerla la preservación de toda
aquella documentación y objetos
significativos que contribuyan a una
mejor comprensión de la época y de-
safíos que debieron enfrentar, y de la
manera en que se hicieron cargo de
ellos. Tal objetivo dista con mucho
de generar meros espacios dedica-
dos a exaltar un determinado idea-

rio o a servir cual lugares de peregri-
nación política. Aunque esto puede
ser legítimo, no corresponde que el
Estado destine allí sus recursos.

Puede haber distintas maneras
de abordar la preservación del lega-
do de los gobernantes. Una fórmula
interesante de observar es la de las
bibliotecas presidenciales en Esta-
dos Unidos, construidas con eroga-
ciones privadas —y también de
otras instancias ajenas al gobierno
central— para albergar los archi-
vos, la documentación y el material
histórico vinculado a un mandata-
rio. Una vez habilitadas, las biblio-
tecas pasan a ser manejadas por la

Administración
Nacional de Ar-
chivos y Regis-
tros. El sistema
está regulado le-
galmente y per-
mite tanto el ac-
ceso del público a
las exposiciones

y eventos, como el trabajo de inves-
tigadores y estudiosos.

No existen en nuestro país enti-
dades comparables, aunque sí algu-
nas universidades han recibido en
donación los archivos de exmanda-
tarios y se encargan de su estudio y
preservación. Apoyar esta labor y
garantizar el acceso amplio a esa do-
cumentación pueden ser elementos
de una política a implementar en es-
te tema. Ella también podría consi-
derar la declaratoria de monumento
nacional respecto de inmuebles es-
pecialmente significativos, entre-
gando tal vez algún tipo de compen-
saciones a sus propietarios por las
cargas que ello impone y permitien-
do acogerse a los beneficios de la ley
de donaciones, pero sin necesaria-
mente tener que adquirir los inmue-
bles. Lo que parece claro, en cual-
quier caso, es que la decisión de qué
preservar y la manera de hacerlo no
debiera quedar entregada a las sim-
patías o deseos particulares de un
determinado gobierno o presidente. 

La decisión de qué

preservar no debiera

quedar entregada a

simpatías particulares.

Casas museo

“Qué loable —me dice Jonathan— ha
sido esta iniciativa de dotar de bibliotecas
los recintos carcelarios. Ha sido un impac-
to. Fíjate que este 2025 —me comenta
mientras mira la pá-
gina con la informa-
ción— se cumplen 10
años desde que se ini-
ció el plan y ya se han
registrado más de
43.500 socios lecto-
res. Las cifras son
elocuentes y animan
a los organizadores.
Es una gran cosa,
porque tú puedes po-
ner bibliotecas en los
hospitales o en los
balnearios, pero la
gracia es que la gente lea, ¿ves?, como
ocurre en los centros penitenciarios, don-
de el año pasado se prestaron más de
52.700 libros, una cifra sorprendente,
¿qué te parece?”.

Conversamos sobre el tema. Jonathan
piensa que la lectura permite una evasión
a nuevos mundos, buscar y hallar una rea-

lidad distinta. Recuerda que desde niños
fuimos prisioneros de la lectura. Leíamos
de todo: libros, revistas, Selecciones del
Reader, periódicos y hasta las páginas de

diario en que venía en-
vuelto el pescado. De
pronto , evoca un
cuento que le contó el
periodista y escritor
Óscar Vásquez. 

“Trata —me di-
ce— de un gendarme
que hace buenas mi-
gas con un preso polí-
tico. Cierto día, el
guardia, entristecido,
le confiesa que se
siente tan reo como el
mismo presidiario. Le

dice que siente que carece de libertad y
que…, bueno, nunca me contó el final”.

—Perdón, una consulta: si estuvieras
preso, Jonathan, ¿qué libro pedirías?

—El de Johann Sebastian Bach: “El ar-
te de la fuga”… 

D Í A  A  D Í A

Prisioneros de la lectura
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